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la esperanza de pader ofrecer en un futuiro un cuadro m ~ p l e t o  que 
abarque los aspectos estadísticos más sobresalientes de la segunda mitad 
del siglo XIX y la primeral del siglo XX. 

Debemos manifestar que los elementoe estadísticos que podemios 
disponer provienen en f o m  dominante de las fuentes oficiales, las 
que al contrario de lo que puede pmponerse tienen en el pasado &ex- 
ta preocupación por los temas religiosos que hoy no muestran las ofici- 
nas nacionales del rama. 

Las fuentes que utilizaremos son, en primer lugar, de orden mimi- 
cipal y se conocen con el nombre de Cemm general de pbh#nb edifi- 
cmú3n, mmercio e i?ndmtn% da !a ciudad & Bumos AWs. Tres son Im 
censos que responden a esas características y fueron realizados en' 1887, 
1904 y 1909. En esos cuerpos damentales de excepcional calidad técni- 
ca para la é p a  en, que f w r w  realizados, se hallan contenidos los indi- 
cadores que utilizamos, sin perjuicio de hacer notar en cada caso, los 
reparos que nos produce la información que contienen. 

En segundo lugar y cm10 complemento, rex:urrirems a las fuentes 
censales de orden nacional, como 10 fueron el Primer cxww germal, de 
1869, publicado en 1872 en un volumen y el Slegun& m c r  ganevrwu2, 
llevado a cabo en 1895 y publicado en 1898 en tres volúmenes. También 
usaremos, aunque en forma parcial y coma información complemm- 
taria, al Tercer censo Nacicnal, de 1914. 

El que tendría que ser el prima censo municipal, levantado eai 
18.55 en la ciudad de  Buenos Aires no podemos recurrir en razón de 
no incluir los indicadores referidos ni la fe religiosa de la población 
ni el registro del clero que se desenvuelve en la ciudad. De ahí que 
iniciemos nuestro trabajo con la escasa i n f o m c i h  que nos ppmcio- 
na el Censo General efectuado en 1869. 

Aprovechamios también, como mmplemento o adición, los daitos 
que nos proporcionan otras fuentes menores, aunque la información 
proveniente de éstas tienen el carácter de ampliatorias, pero sin abusar 
de ellas para no complicar el adksanálisis. 
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se eternizaba porque Mo.ns. Escalada no era el candidato preferido por 
el Gobierno. 

Pero, entretanto, fue modificada la ley de dotación, sancionada por 
el Gobierno de Urquiza en Paraná: sólo se subvencionarían las diócesis 
de Buenos Aires y Córdoba. Ante los reclamos de Marini, respondió el 
Gobierno que carecía de medios. De todo esto informaba el Delegado 
Apostólico al Cardenal Antonelli, concluyendo: 

"Ya estoy medio desanimado porque este gobierno, si acaso hace 
algo por al Iglesia es sólo por temor a la opinión pública. Pero no 
af!ojaré; y si no logro l@ objetivos, al menos me queda la con- 
ciencia de haber hecho cuanto estaba de parte miia". 

Una y otra vez volvía Marini sobre las explicaciones que le debía el 
Ministro, pero éstas no llegaban, sí aumentaban los atropellos a la 
Iglesia por porte del Gobierno. Finalmente, después de a f i ~  y medio, 
vino el desquite por parte del ministro de' Mitre. El 21 de noviembre 
de  1863 notificó al Delegado Apostólico que le respondería, una vez 
que su consulta a la Suprema Corte d e  Justicia, decidía si se debía o 
no reconocerlo en calidad de  Delegado Apostólico; y en caso afirmativo, 
si conviene permitirle use de todas las facultades expresadas en el Breve 
oficial. iRecuérdese que el Gobierno anterior lo había reconocido y 
autorizado en 18B! 

El Ministro esperaba que se desconociera a Marini como Delegado 
Apstólico, pues era su talón de  Aquiles. Obispos y clero tiraban de 
común acuerdo con el Delegado Papal, en contra de la política guber- 
namental Mitre-Casta. 

De todo esto notifich nuevamen~te Marini a Antonelli. La respues- 
t a  con fecha 10 de  abril de  1864, ordenaba esta vez el inmediato regre- 
so a Roma "por el grave atropello". Pero Marini que desesperaba por 
cubrir la sede vacante de Paraná y sobre toda por la creación de la 
Arquidiócesis, antes de  iniciar los preparativos para regresar, visitó 
personalmente al Gobierno notificándolo confidencialmente acerca de  la 
orden recibida, y sólo al día siguiente, lo hizo de modo oficial. No 
iardó en recibir la visita del ministro Costa, que venía a rogarle insistente- 
mente en nombre del Gobierno, no se retire aún porque se esperaban 
llevar a cabo algunos asuntos eclesiásticos de importancia. M a ~ i ,  
resistiendo bastante, al final le dijo que por comenzar le conteste la 
caria, y después resolvería. 

Viendo los empeños del Gobierno por repamr el paso mal dado, y 
considerando también que su inmediata partida podría causar mayores 
daños a la Iglesia, y c~n~siderando además, que ya al Gobierno había 
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para la gloria de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo al dejar inaugurado 
este año acadhico de la Facultad de Teología de la Universidad Ca- 
tólíczt Argentina en el año del Señor de 1990, septuagdsimo quinta de 
su fundación. 

ASUME EL ,CARGO DE LA FACULTAD DE TEOLWIA 
IlL PBRO. DR. ALFREDí) HORACIO ZECiOA 

El martes 14 de agosto e1 Sr. Cardenal Juan Cbrlos Axamburu, Gran 
Canciller de la Universidad C'aitólica Argentina, recibió la profesión 
de fe y el juramento del nuevo Decano de la Facultad de Teolwía, 
Pbro. Dr. Alfredo Hloracbo Zecca, en el transcurso de la Santa Misa 
concelebrada, que tuvo lugar en la Iglesia Parroquia1 de la Inmaculada 
Concepción (Villa Devota), 

Participaron de la concelebradón de la Santa Misa, además del 
S+. Cardenal Aramburu, Mons. Dr. Jo& María Aaancedo, Obispo Auxiliar 
de Lomas de Zamora; Mons. Dr. Carlos O a l k ,  Obispo Auxiliar de Morón, 
y numerasos sacerdotes. Asistieron también, de la Universidad Oatólica 
Argentina: Mons. Dr. a t a v i o  N. Derisi, Elector Honorario; Monseñor 
Guillermo Blanco, Rector; el Dr. Hiugo Raimundo Carcavallo, miembro 
del Consejo Superior y el Lic. Elrnesto Parselis, Secretario hcadhico, 
y además, numerosos estudiantes de la Facultad de Tealogia, 

La homilía estuvo a cargo del Sr. Cardenal Dr. Juan Carlos Amm- 
buru, Y al finalizar la Santa Misa habló el nuevo Dlecano, quien. entre 
otros conceptos, despidió al Cardenal cuyo mandato ccÜno ~riobispo 
de Buenos Aires terminaba el próximo 22 de setiembre. 

Los concurrentes pasaron luego a dependencias de la Facultad de 
Teología dond se sirvió un ágape. 

1. HOMILIA DEL CARDENIAL JUAN CARLOS ARAM!BVaW, GRAN 
CANCILLER DE LA U.C.A.,, .CON MOTIVO DE LA ASfUNCION W m  

NUEVO DECANO DI LA FACULTAD (14-8-i1!?90) 

Hoy, víspera de la fiesta de la Asunción de María Stantísima, la 
creatura y discípula más unida a la iluminación y santificación del 
Espíritu Slanto, estamos aquí en esta 'ooncelebración eucaristica, para 
hacer una acción de gracias al Señor, por los trabajos realizadas, en el 
nobilísimo campo de la revelacióa divina, en esta Facultad Pmtificia 
de Teología. del Episcopado Argentino. Estamos al término de dos pe- 
ríodos. de tres años cada una, en el ejercicio del decanato por parte 
del Licenciado Pbro. Juan ,clarlÓs ~accarone,  a quien agradecémoq-muy 
vivamente. su delicada v no fácil conducción. en estos últimos años: Y 
con muy pasitivos resultados en la marcha y enseñanza en el seno'& 
la misma. Esta Facultad de Teología, en su vida y desarrollo, goz'a legí- 
timamente de un buen concepto, tanto de parte de los obispos y congre- 
gaciones religiasas, como también goza de un difundido consenso de que 
se imparte, de modo general, buena y adecuadia dmncia  de nivel uni- 
versitario en sus diversas materias. FDr ello expreso, en nombre del 
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so &el ma;tsimienio entw b a u t i i -  
das, la re~tli't~ud de intencióin las la  
de, contraer miatrimiamio; verdade- 
m. De eslts mo~do, la1 sacrlamnWi- 
dad tienle su fundam~en~tio en el 
b a u ~ m o  y no en  la f e  'del rsujeb, 
y "aún en 'el caso de bautinadcs no  
creyentes, existie idientiidad entre 
ma t r i rn~~do  válisd,o y sacramento" 
(cfr. pág. 174). 

No obetante, sin menosprecias la  
ul ter io~ reflexión t,eológic~a, le1 au- 
tor ioxpone l a ~  variadas y diver- 
gentes posiciones pos~terioires. 

De lo dicho 'arriba, surg'en las 
cmclusio~nes del c a~ í t~u lo  cuarto. 
orieiitado a establecer los critiorios 
sobre la ser~iarabiiidad e inseisiasa- 
bilidad eintre matrimonio y Gacriai- 
mentio; dedicando el capítulo quin- 
to a un juicio crítico di?l autor, ya 
adelan1t4ado más o menos explícitia- 
mente, sobre las diveraas pouicio- 
nes coinsid'eradtas, t,eniendo en  
cuenta 1% fensleñanza del Magis~te- 
rio de la  Iglesia. 

El trabajo se ,puede decir que1 es 
metodiológic~amente claro, y kiiienie 
una gran pr.oligichad al ~resen t~ar  
ordenadamiente el est~ado de la 
cuestión $e inclu'sive lais diversas 
poeiciclnes de los autores, xespetuo- 
sameillce expule~stas. 

Si bien el autor, aJ basarse ien el 
Código de Derecho Canónico, in- 
cui-sima en el tiexrrno canónico- 
jurídico, es claro que su campo es 
otro; y él mismo iexpresa que "no 
somos especialistas en Derecho Ca- 
nómico, y por tanto nos limitamos 
a rieooger algunos comen1t8ario~s de 
quienes lo son ,para comprender 
m?jor lo qu- el mevo Cióldigo apor- 
ta a lja búsqueda de mluciunes de 
nuestro problema" (cfr. pág. 197). 

una obra ~ e r i a ,  que permite 
tener un conccimient~o mayor do1 
estado de lta pr~obiemálica plantea- 
da, y sie ha  de tener en cuent,a ien 
sstudim sucesivos del tema. 

sguardo il nion8& spiritualei mieJlar 
Sua totiailztá. 11 pensfero uEz' Ro- 
mano Guardini f r a  teologia e fi- 
Zosojia, en La Weltanschammg 
crzstia~nyt di Rom~ano GuaPdinf, 
a cura di Silvano Zucal. mibbli- 
cazioni ciell'Istitato d i  Sciemi 
Religiosi in Trento. Edizioni De- 
honiane di Eologna, 1988. 

La autora, profesora de filmo- 
fía del humanismo !m la univ'erki- 
dad de Munich, publicó en, 1985 
una interesante y comaleba "biu- 
graPia ~spiritual" dle Guardini en  
!a editorial Griinewald, de Mainz. 
Conocco entonces, profuindamentie 
la figura espiritual e intelectual de! 
Guardini, y nos da en iestjas d m  
contribuc:ones tanto su perfil bio- 
grafito como una visión certera de 
su contribucióin filoaófico-teológi- 
ca Llal publicación d? las BeWhtei 
U ~ E T  mezn LebEln, con traducción 
italiana en Morcelliana bajo al tí- 
tulo APPunti per una autoibiouraifiu 
(Brescia, 1986), constituye sih du- 
da  uin documento de consulta in- 
disprn s a b k p a s a i  comprender el 
notabi1;simo arco biográfico de la 
91-rsonalidad de Guardini en su 
doble vertiente sacerdoltial y ~ r o f e -  
sional. Nuestra aatolra traza, )en les- 
t'e sentido, un  c u a d ~ o  fiel y valioso 
de la vida diel autor veronés. 

Per,a su segundo anticulo .ei, sin 
duda el que dzspilei-ta mayor inte- 
rés En cuanto acierta a ubicas con 
prpcisión a Guardini en el pano- 
ramil espiritual de la  primera post- 
gueira Las dos tesis guardianas 
:cbne la t~?alogía de S. Buenaven- 
tura y su examen de habilitiacióm 
sobre la teología como ciencia en 
Sza An2elmo 1110 I'e impiden el es- 
t ~ a r  ,ox!nemadamentie alerta sobre la 
filcsofía de su ' t iem~o. v muv aar- 
ticularmentie sobre ' la " fen&meno- 
logia, y en especial sobre la figura 
de Max Schlelar, con quien entra 
en cont,acto en diversias ocasiones, 
y quien le da decisivos consejos al 
a c ~ p t a r  1.m chtedira de "Filosofía dir 
la Religión Y Visión católica del 
mundo" en 1; universidad de mr- 

JosÉ M 0 L L A G ~  Un a 1923: ha, &i dmarrolliar 4 
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